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RESUMEN
En los años 2001 y 2005, se estudió la composición de las comunidades de octocorales y corales pétreos en 
el archipiélago de los Jardines de la Reina. Se analizó, en la comunidad de corales pétreos, la incidencia del 
blanqueamiento ocurrido en el 2005 en el Caribe. Para ello se establecieron doce estaciones de muestreo 
�VLHWH�HQ�HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�\�FLQFR�HQ�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD���HQ�FDGD�XQD�GH�HVWDV�VH�HVWLPy�OD�GHQVL-
GDG�PHGLDQWH�HO�PDUFR�FXDGUDGR�GH���P�GH�ODGR��(Q�HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�VH�LGHQWL¿FDURQ�XQ�WRWDO�GH����
especies (26 de octocorales y 36 de corales), siendo las más abundantes: Pseudopterogorgia americana (2.4 
colonias/m2), �(XQLFHD�ÀH[XRVD (1.1 colonias/m2), Siderastrea siderea (5.0 colonias/m2) y Agaricia agari-
cites (4.0 colonias/m2���(Q�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD�VH�LGHQWL¿FDURQ�XQ�WRWDO�GH����HVSHFLHV�����GH�RFWRFRUDOHV�\�
18 de corales), predominando: Briareum asbestinum (1.3 colonias/m2), Porites astreoides (2.5 colonias/m2) 
y Millepora complanata (1.0 colonias/m2���/DV�HVSHFLHV�PiV�VHQVLEOHV�DO�EODQTXHDPLHQWR�IXHURQ��A. agari-
cites, Millepora spp. y Montastraea annularis. En sentido general, dicho suceso tuvo una incidencia pobre 
sobre los corales pétreos. Es menester la ejecución de monitoreos al permitir ajustar los planes de manejo 
HQ�IXQFLyQ�GH�ORV�FDPELRV�TXH�SXHGDQ�RFXUULU�HQ�OD�HVWUXFWXUD�GH�ODV�FRPXQLGDGHV�EHQWyQLFDV�

Palabras claves: Blanqueamiento, coral pétreo, octocorales, recuperación, comunidades.

ABSTRACT
Octocoral and stony coral communities in the Jardines de la Reina archipelago (Cuba) were studied in 2001 
DQG�DJDLQ�LQ��������7KH�LQFLGHQFH�RI�WKH������EOHDFKLQJ�HYHQW�LQ�WKH�&DULEEHDQ�ZDV�DQDO\]HG�LQ�WKH�VWRQ\�FRUDO�
FRPPXQLW\��7ZHOYH�VDPSOLQJ�VWDWLRQV�ZHUH�HVWDEOLVKHG��VHYHQ�LQ�WKH�VKDOORZ�IRUHUHHI�DQG�¿YH�LQ�UHHI�FUHVWV��
ZLWK�RQH�VTXDUH�PHWHU�TXDGUDQWV�WR�HVWLPDWH�GHQVLW\��$�WRWDO�RI����VSHFLHV�����RFWRFRUDOV�DQG����VWRQ\�FRUDOV��
ZHUH�LGHQWL¿HG�LQ�WKH�VKDOORZ�IRUHUHHI��LQFOXGLQJ�Pseudopterogorgia americana (2.4 colonies/m2), Eunicea 
ÀH[XRVD (1.1 colonies/m2), Siderastrea siderea (5.0 colonies/m2) and Agaricia agaricites (4.0 colonies/m2). 
,Q�WKH�UHHI�FUHVW�����VSHFLHV�ZHUH�LGHQWL¿HG�����RFWRFRUDOV�DQG����VWRQ\�FRUDOV���ZLWK�Briareum asbestinum 
(1.3 colonies/m2), Porites astreoides (2.5 colonies/m2) and Millepora complanata (1.0 colonies/m2) being the 
most abundant. The most sensitive species to bleaching were: A. agaricites, Millepora spp. and Montastraea 
annularis. In general, this event showed a poor incidence with stony corals. Constant monitoring is necessary 
WR�DGMXVW�WKH�PDQDJHPHQW�SODQ�WR�WKH�FKDQJHV�WKDW�PD\�RFFXU�LQ�WKH�VWUXFWXUH�RI�WKH�EHQWKLF�FRPPXQLWLHV�

Keywords: Bleaching, stony coral, octocorals, recovery, communities.
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INTRODUCCIÓN

/RV�DUUHFLIHV�FRUDOLQRV�SURSRUFLRQDQ�
valiosos bienes a las naciones costeras 
tropicales y subtropicales (Hoegh-Guld-
berg et al�� ������� (VSHFt¿FDPHQWH� HQ� HO�
&DULEH�� ORV� DUUHFLIHV� VDOXGDEOHV� VXPLQLV-
tran servicios para el turismo, la pesca, 
además de brindar protección a las costas 
(Wilkinson y Souter,  2008). Sin embargo, 
desde hace varios años, se está alertando 
sobre su degradación (Wilkinson, 2002; 
Bellwood et al. 2004; Wilkinson, 2004 
y Alcolado et al. 2009), vinculada cada 
vez más al cambio climático (Wilkinson 
y Souter,  2008).

Asociado a ello se encuentra el blan-
queamiento en corales, suceso que se incre-
PHQWD�HQ�IUHFXHQFLD�H�LQWHQVLGDG�HQ�HO�PXQ-
do, según criterios de Goreau et al. (2000).  
Esto representa un serio problema para el 
DUUHFLIH��SXHV�SXHGH�RFDVLRQDU�OD�PXHUWH��HQ�
casos extremos, de corales y de otros impor-
tantes invertebrados sésiles, trayendo como 
consecuencias cambios en la biodivers-
idad y en la estructura de las comunidades 
EHQWyQLFDV��(QWUH�ORV�GLYHUVRV�IDFWRUHV�FDX-
santes del blanqueamiento están el aumento 
GH�OD�WHPSHUDWXUD�\�ORV�IXHUWHV�HYHQWRV�PH-
teorológicos (Goreau, 1964).

El archipiélago de los Jardines de la 
Reina está considerado como la mayor 
reserva marina del Caribe (Appeldoorn 
y Lindeman, 2003), así como una de las 
áreas más saludables y de mayor diver-
sidad biológica (Linton et al. 2002). Pre-
cisamente, por los valores ecológicos que 
brinda este ecosistema y por su estado 
de conservación, el Sistema Nacional 
de Áreas Protegidas de Cuba (SNAP) le 
otorgó la categoría de Parque Nacional 
(PN) en el 2010. No obstante, no escapa 
de la incidencia del cambio climático y 
sus consecuencias.

(QWUH� ORV� WUDEDMRV� FLHQWt¿FRV� GHVDU-
rollados en los Jardines de la Reina sobre 
corales pétreos se destaca el de Zlatarski 
y Martínez-Estalella (1980), encaminado 
al estudio de su variabilidad, taxonomía 
\� IDXQD� DVRFLDGD� D� ODV� FRORQLDV�� 3RU� VX�
parte, Alcolado (1981) trabajó en la com-
posición y estructura de las comunidades 
de octocorales, donde señala que estos or-
JDQLVPRV�VRQ�JUXSRV�IRFDOHV�HQ�OD�GHWHF-
ción de perturbaciones en el ambiente ma-
rino. Los hábitats coralinos también han 
sido caracterizados por Pina-Amargós et 
al. (2008b), llegando a la conclusión que 
son relativamente homogéneos a lo largo 
del archipiélago. Sin embargo, un estudio 
acerca de las incidencias del blanquea-
miento sobre los corales pétreos, no se 
había realizado con anterioridad.

Dada la importancia ecológica y 
HFRQyPLFD�TXH�UHYLVWHQ�ORV�DUUHFLIHV�FRU-
DOLQRV��HVSHFt¿FDPHQWH�DTXHOORV�GRQGH�HO�
KRPEUH�LQÀX\H�HQ�IRUPD�GLUHFWD��FRPR�HV�
el caso de los Jardines de la Reina, donde 
se desarrollan actividades de pesca de-
portiva y buceo contemplativo, siendo 
este último evaluado por los visitantes 
como excelente, superando las expecta-
tivas de los visitantes que concurren al 
lugar y con gran reconocimiento interna-
cional (Figueredo-Martín et al. 2010), se 
hace necesario el seguimiento del estado 
de conservación de sus comunidades, para 
accionar sobre su uso sostenible y ganar 
HQ�FRQRFLPLHQWRV�DFHUFD�GH�ORV�HIHFWRV�GHO�
DXPHQWR�GH�OD�WHPSHUDWXUD�\�GH�ORV�IXHUWHV�
disturbios meteorológicos. En este trabajo 
se presentan resultados acerca de la actu-
alización de la composición de las comu-
nidades de octocorales y corales pétreos, 
así como de la incidencia del blanquea-
miento, ocurrido en el 2005 en el Caribe, 
sobre la comunidad coralina.
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MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio
La investigación se realizó en el 2001 

y el 2005, en los Jardines de la Reina, ar-
FKLSLpODJR� FRQIRUPDGR� SRU� ���� FD\RV� \�
que se extiende a lo largo de 360 km al 
sur de las provincias de Sancti Spiritus, 
Ciego de Ávila y Camagüey, cuyas aguas 
GHO� QRUWH� FRUUHVSRQGHQ� DO� *ROIR� GH�$QD�
María, mientras que las del sur, al Mar 
Caribe (Fig. 1).

Método de muestreo
En septiembre de 2001 se estudió la 

comunidad de octocorales, para lo que se 
establecieron 12 estaciones de muestreo 

DO�VXU�GHO�DUFKLSLpODJR��VLHWH�HQ�HO�DUUHFLIH�
IURQWDO�VRPHUR�������P�GH�SURIXQGLGDG��\�
FLQFR�HQ�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD������P�GH�SUR-
IXQGLGDG���&XDGUR�����3DUD�OD�VHOHFFLyQ�GH�
las estaciones de muestreo se tuvieron en 
cuenta los resultados de una prospección 
inicial, a partir de los cuales se escogieron 
aquellas zonas de mayor representatividad 
de comunidades bentónicas.

En septiembre de 2005 se estudió la 
comunidad de corales pétreos, en las esta-
ciones anteriormente establecidas (Cuadro 
����(Q�HO� DUUHFLIH�GH�FUHVWD�� HO� FRQWHR�GH�
las colonias de octocorales se realizó en 
la zona trasera, mientras que el de corales 
SpWUHRV�VH�OOHYy�D�FDER�HQ�OD�]RQD�IURQWDO��
Para complementar la lista de especies, se 

Fig. 1. Zona de estudio
Fig. 1. Study area
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HIHFWXDURQ�UHFRUULGRV�OLEUHV�HQ�HO�DUUHFLIH�
VRPHUR�KDVWD�ORV����P�GH�SURIXQGLGDG��DVt�
como en la zona de manglar aledaña.

Para el estudio de las comunidades 
de octocorales y corales pétreos se em-
pleó, como unidad de muestreo, el mar-
co cuadrado de 1 m de lado (Weinberg, 
������� HO� FXDO� IXH� FRORFDGR� OLQHDOPHQWH�
VREUH� HO� IRQGR�� FDGD� GRV�PHWURV�� GH� IRU-
PD�ORQJLWXGLQDO�DO�DUUHFLIH�FRUDOLQR�KDVWD�
alcanzar 20 unidades de muestreo para 
los octocorales y, generalmente, más de 
10 para los corales pétreos, por estación 
(Cuadro 1). Para determinar si el tamaño 
GH�OD�PXHVWUD�IXH�UHSUHVHQWDWLYR��VH�HODER-
raron curvas acumulativas del número de 
especies contra unidades de muestreo con 
999 permutaciones, empleando para ello 
HO�6RIWZDUH�35,0(5���

En cada marco se contaron e identi-
¿FDURQ��in situ, las colonias de octocorales 
siguiendo los criterios taxonómicos de 
García-Parrado y Alcolado (1996), y las 
de corales pétreos teniendo en cuenta los 
criterios de Zlatarski y Martínez-Estalella 
(1980) y González-Ferrer (2004). Cuando 

hubo duda acerca de la identidad de los 
octocorales, se tomaron muestras para su 
SRVWHULRU� LGHQWL¿FDFLyQ� PLFURVFySLFD� SRU�
medio de espículas, siguiendo los criterios 
de Bayer (1961). Tanto para los octocorales 
como para los corales pétreos, se  estimó la 
densidad por especies (colonias/m2).

Para conocer la perturbación del blan-
queamiento, ocurrido en el Caribe en el 
2005 sobre los corales pétreos de Jardines 
de la Reina, se les dio seguimiento en el ar-
UHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�D�GLH]�FRORQLDV�PX\�
blanqueadas pertenecientes a las especies 
PiV� DIHFWDGDV�� XQD� GH� Montastraea sp., 
tres Agaricia agaricites Linnaeus, 1758, 
una Agaricia sp., y a cinco colonias del 
hidrocoral Millepora alcicornis Linnaeus, 
������FRQ�XQD�IUHFXHQFLD�VHPDQDO��GHVGH�
septiembre de 2005 hasta enero de 2006. 
/DV�HYLGHQFLDV� IRWRJUi¿FDV�VH� WRPDURQ�D�
partir de noviembre de 2005.

Se analizó, además, el porcentaje de 
FRORQLDV� GDxDGDV� HQ� HO� DUUHFLIH� IURQWDO�
VRPHUR�\�HQ�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD��3DUD�HOOR��
HO�EODQTXHDPLHQWR�VH�FODVL¿Fy�WHQLHQGR�HQ�
cuenta la escala de por cientos de colonias 

Cuadro 1. Estaciones de muestreo. Leyenda: C- Corales pétreos. O- Octocorales
Table 1. Sampling sites. Legend: S- Stony corals. O- Octocorals

Sitios Latitud Longitud Profundidad
(m)

No. Cuadrados No. Colonias

 Arrecife frontal somero  C O C O
Bartolo 20° 38’ 08” 78° 37’ 41” 9 13 20 286 99

Cachiboca 20° 40’ 08” 78° 44’ 45” 10 12 20 213 155
0DULÀRUHV 20° 46’ 14” 78° 53’ 48” 12 8 20 182 139

Piedra Grande 20Û�44’ 0’’ 78Û 48’ 59’’ 10 10 20 223 165
Bretón 21Û 03’ 52’’ 79Û 26’ 12’’ 15 13 20 217 177

Horqueta 21Û 04’ 02’’ 79Û 23’ 36’’ 15 11 20 230 151
Cinco Balas 21Û 01’ 45’’ 79Û 17’ 34’’ 15 13 20 260 211

 Arrecifes de cresta
Cinco Balas 21Û 01’ 51’’ 79Û 17’ 44’’ 4 18 20 155 50

Horqueta 21Û 04’ 16’’ 79Û 23’ 57’’ 3 18 20 134 76
Bretón 21Û 04’ 03’’ 79Û 25’ 29’’ 3 20 20 89 101

Punta Escondida 20Û 49’ 55’’ 78Û 58’ 52’’ 2 17 20 115 62
0DULÀRUHV 20Û 46’ 30’’ 78Û 53’ 51’’ 2 19 20 106 122
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blanqueadas, dada por Alcolado (2004) 
para la Red de Monitoreo Voluntario de 
$OHUWD� 7HPSUDQD� HQ�$UUHFLIHV� &RUDOLQRV�
�SREUH�� ������� PHGLR�� �������� IXHUWH��
��������PX\�IXHUWH���������\�FDVL�WRWDO��
76%-100%).

Análisis estadístico
El blanqueamiento se analizó tenien-

do en cuenta el número de especies pre-
VHQWHV�HQ�DPERV�HVWUDWRV��DUUHFLIH�IURQWDO�
VRPHUR�\�DUUHFLIH�GH�FUHVWD���3DUD�HOOR�VH�
UHDOL]y� XQ� DQiOLVLV� GH� YDULDQ]D� ELIDFWR-
ULDO�� HQ� HO� TXH� VH� FRQVLGHUy� FRPR� IDFWRU�
XQR�HO�HVWUDWR�\�FRPR�IDFWRU�GRV��ODV�HVSH-
cies. El análisis se realizó con Statistic 6.0 
�6WDW6RIW�� ,QF��� ������� 6H� YHUL¿FDURQ� ORV�
supuestos de homogeneidad de varianza y 
normalidad de los datos, siguiendo los cri-
terios de Zar (1996) y Underwood (1997).

RESULTADOS

Octocorales
(Q�HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�VH�FRQ-

taron 1102 colonias de octocorales y se 
LGHQWL¿FDURQ����HVSHFLHV��/DV�PiV�DEXQ-
GDQWHV� IXHURQ�Pseudopterogorgia ameri-
cana Gmelin 1791 (2.40 colonias/m2) y 
(XQLFHD�ÀH[XRVD�Lamouroux 1821 (1.06 
colonias/m2��� (Q� HO� DUUHFLIH� GH� FUHVWD� VH�
contaron 411 colonias, destacándose la 
especie Briareum asbestinum Pallas 1766, 
con una densidad de 1.29 colonias/m2 
(Cuadro 2). No se observaron colonias de 
RFWRFRUDOHV�DIHFWDGDV�SRU�EODQTXHDPLHQWR�
durante el evento ocurrido en el 2005.

Corales pétreos
(Q�HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�VH�FRQ-

WDURQ������FRORQLDV�\�VH�LGHQWL¿FDURQ����
especies de corales pétreos. Las espe-
FLHV� PiV� DEXQGDQWHV� IXHURQ� Siderastrea 
siderea Ellis y Solander, 1786, con una 

densidad de 4.9 colonias/m2 y A. agari-
cites con 3.9 colonias/m2. Las restantes 
densidades oscilaron entre 0.01-2.90 co-
lonias/m2 (Cuadro 3).

El 7% de todas las colonias contadas 
HQ�HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�SUHVHQWy�DIHF-
tación por blanqueamiento (121 colonias) 
�&XDGUR� ���� /DV� HVSHFLHV� PiV� DIHFWDGDV�
IXHURQ��A. agaricites (Aga) y Montastraea 
annularis Ellis y Solander, 1786 (Mann) 
(Fig. 2). También se apreció una alta pres-
encia del síndrome de manchas oscuras 
(DSD) en la especie S. siderea.

(Q�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD�VH�FRQWDURQ�
���� FRORQLDV� \� VH� LGHQWL¿FDURQ� ��� HV-
pecies, siendo Porites astreoides La-
marck, 1816 y Millepora complanata 
Lamarck, 1816 las más abundantes, con 
densidades de 2.51 y 1.03 colonias/m2, 

respectivamente. El resto de las especies 
oscilaron entre 0.01 y 0.85 colonias/m2 
(Cuadro 3). El 8% de todas las colonias 
contadas presentó blanqueamiento (51 
colonias) (Cuadro 3).

El estrato con mayor ocurrencia de 
EODQTXHDPLHQWR� IXH� HO� DUUHFLIH� GH� FUHVWD�
\�ODV�HVSHFLHV�TXH�PRVWUDURQ�PD\RU�DIHF-
WDFLyQ� IXHURQ�A. agaricites,  M. compla-
nata y Millepora sp. (Fig. 2).

Las colonias con seguimiento no 
mostraron igual comportamiento. En 
Montastraea sp. se observó total recu-
peración (Fig. 3 A, B, C). En las colonias 
de A. agaricites y Agaricia sp. la recu-
SHUDFLyQ�� D� SHVDU� GH� TXH� IXH� HYLGHQWH��
VH� LQ¿ULy�FRPR�SDUFLDO��0LHQWUDV�TXH� ODV�
colonias de M. alcicornis no se recuper-
aron. Pese a de ello, en sentido general, 
el evento de blanqueamiento ocurrido en 
el 2005 en el Caribe tuvo una incidencia 
pobre sobre los corales pétreos de Jardines 
de la Reina.
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&XDGUR����(VSHFLHV�GH�RFWRFRUDOHV�LGHQWL¿FDGDV�HQ�OD�]RQD�GH�HVWXGLR
7DEOH����6SHFLHV�RI�RFWRFRUDOV�LGHQWL¿HG�LQ�WKH�VWXG\�DUHD

Especies de octocorales  Número 
colonias

Colonias/m2 Número 
colonias

Colonias/m2

Arrecife frontal somero Arrecife de cresta
Briareum asbestinum 88 0.63 129 1.29
Eunicea calyculata coronata 14 0.10 - -
Eunicea calyculata typica 3 0.02 1 0.01
(XQLFHD�ÀH[XRVD 149 1.06 65 0.65
Eunicea fusca 4 0.03 - -
Eunicea laciniata 2 0.01 - -
Eunicea succinea 16 0.11 21 0.21
Eunicea tourneforti 14 0.10 - -
Eunicea mammosa 16 0.11 39 0.39
Eunicea knighti 1 0.01 - -
Erytropodium caribaeorum 2 0.01 - -
*RUJRQLD�ÀDEHOOXP 38 0.27 20 0.20
Gorgonia ventalina 16 0.11 3 0.03
0XULFHRSVLV�ÀDYLGD 19 0.14 - -
Muricea elongate 9 0.06 - -
3OH[DXUD�KRPRPDOOD 50 0.36 36 0.36
3OH[DXUD�NXNHQWKDOL 18 0.13 75 0.75
3OH[DXUHOOD�GLFKRWRPD 8 0.06 - -
3OH[DXUHOOD�JULVHV 12 0.09 - -
3OH[DXUHOOD�QXWDQV 1 0.01 5 0.05
3VHXGRSOH[DXUD�FUXFLV 32 0.23 7 0.07
3VHXGRSOH[DXUD�ZDJHQDDUL 12 0.09 6 0.06
Pseudopterogorgia americana 336 2.40 4 0.04
Pseudopterogorgia bipinnata 112 0.87 - -
Pseudopterogorgia acerosa 102 0.73 - -
Pseudopterogorgia elisabethae 18 0.13 - -
Total 1102 7.87 411 4.11

Especies observadas en otros estratos del arrecife o fuera del cuadrado
3VHXGRSOH[DXUD�SRURVD Houtuyn 1772
3VHXGRSOH[DXUD�ÀDJHOORVD�Houttuyn 1772
Eunicea clavigera Bayer 1961
Muricea muricata Pallas1766
Muricea pinnata Bayer 1961
Pseudopterogorgia blanquillensis Stiasny 1941
Gorgonia mariae Bayer 1961
Pterogorgia anceps Pallas 1766
Pterogorgia citrina Esper 1792
Carijoa riseii Duchassaing y Michelotti 1860
Leptogorgia euryale Bayer 1952
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&XDGUR����(VSHFLHV�GH�FRUDOHV�SpWUHRV�LGHQWL¿FDGDV�HQ�OD�]RQD�GH�HVWXGLR��GHQVLGDG�\�
Q~PHUR�GH�FRORQLDV�DIHFWDGDV�SRU�EODQTXHDPLHQWR��/H\HQGD��%ODQTXHDPLHQWR��%/�
7DEOH����6SHFLHV�RI�VWRQ\�FRUDOV�LGHQWL¿HG�LQ�WKH�VWXG\�DUHD��GHQVLW\�DQG�QXPEHU�RI�FROR-
QLHV�DIIHFWHG�E\�EOHDFKLQJ� Legend: Bleaching(BL)

Especies de corales pétreos No. 
colonias

colonia/m2 No.
colonias 
con BL

No. 
colonias 

colonia/m2 No.
colonias 
con BL

Arrecife frontal somero Arrecife de cresta
Agaricia agaricites 283 3.96 52 55 0.60 18
Agaricia spp 143 2.09 10 2 0.02 -
Acropora cervicornis 1 0.01 - 1 0.01 -
Acropora palmata 0 0 - 78 0.85 1
Colpophyllia natans 12 0.15 2 0 0 -
Dichocoenia stokesi 17 0.23 - 0 0 -
Diploria clivosa 0 0 - 3 0.03 -
Diploria labyrinthiformis 14 0.20 - 1 0.01 -
Diploria strigosa 3 0.04 - 0 0 -
Eusmilia fastigiata 5 0.08 - 0 0 -
Favia fragum 0 0 - 3 0.03 1
Leptoseris cucullata 9 0.14 1 0 0 -
Madracis decactis 26 0.34 - 0 0 -
Manicina areolata 10 0.13 - 0 0 -
Madracis mirabilis 13 0.25 - 0 0 -
Meandrina meandrites 6 0.11 - 0 0 -
Millepora alcicornis 77 1.11 13 36 0.39 5
Millepora sp 3 0.04 - 11 0.12 6
Millepora complanata 9 0.11 - 95 1.03 15
Montastraea annularis 107 1.49 22 14 0.15 -
Montastraea cavernosa 40 0.56 - 2 0.02 2
Montastraea faveolata 16 0.20 3 0 0 -
Montastraea franksi-faveolata 22 0.28 3 7 0.08 -
Montastraea franksi 1 0.01 - 0 0 -
Mycetophyllia danaana 1 0.01 - 0 0 -
Mycetophyllia feroz 8 0.10 - 0 0 -
Mycetophyllia lamarckiana 19 0.34 1 0 0 -
Musa angulosa 2 0.03 - 0 0 -
Porites asteroides 210 2.90 6 231 2.51 -
Porites divaricata 4 0.05 - 1 0.01 -
Porites furcata 1 0.01 - 10 0.11 -
Porites porites 71 0.98 4 33 0.36 3
Scolimia sp 2 0.03 - 0 0 -
Siderastrea radians 16 0.20 1 0 0 -
Siderastrea siderea 351 4.94 3 3 0.03 -

Stephanocoenia intersepta 109 1.54 - 0 0 -

Total 1611 20.14 121 599 6.51 51

Especies observadas en otros estratos del arrecife o fuera del cuadrado

 Millepora squarrosa Linnaeus, 1758 Cladocora arbuscula Lesueur, 1881 

Acropora prolifera (Lamarck, 1816) Vaughan, 1912 Solenastraea sp Milne Edwards y Haime, 1848 

Dendrogyra cylindrus Ehrenberg, 1834 Mycetophyllia aliciae Wells, 1973 
Stylaster roseus Pallas, 1766
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)LJ�����3RUFHQWDMH�GH�EODQTXHDPLHQWR��SRU�HVSHFLHV��HQ�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD�\�HQ�HO�DUUHFLIH�IURQ-
WDO�VRPHUR��/H\HQGD��$JDULFLD�DJDULFLWHV��$DJD���$JDULFLD�VS��$JDVS���0RQWDVWUDHD�IUDQNVL�ID-
YHRODWD��0IUD�IDY���3RULWHV�DVWHURLGHV��3DVW���3RULWHV�SRULWHV��3SRU���6LGHUDVWUHD�VLGHUHD��6VLG���
Millepora alcicornis (Malc), Montastraea annularis (Mann), Montastraea cavernosa (Mcav), Mi-
llepora complanata (Mcom)

Otros estratos del arrecife y manglar
Teniendo en cuenta las especies ob-

VHUYDGDV�HQ�ORV�GLIHUHQWHV�UHFRUULGRV�UHD-
OL]DGRV�HQ�RWURV�HVWUDWRV�GHO�DUUHFLIH�\�HQ�
el manglar, el número de especies iden-
WL¿FDGDV��SDUD�ORV�RFWRFRUDOHV�DVFHQGLy�D�
36 (Cuadro 2), y para los corales pétreos 
a 42 (Cuadro 3).

DISCUSIÓN

Octocorales
Las especies de octocorales identi-

¿FDGDV� HQ� ODV� XQLGDGHV� GH�PXHVWUHR� UH-
presentaron el 45% de las 68 reportadas 
para Cuba, según García-Parrado y Alco-
lado (1996). Entre ellas, seis se añaden 
al listado de especies dado por Alcolado 
������� SDUD� HVWD� ]RQD��(Q� HVSHFt¿FR�� OD�
especie Carijoa riseii�IXH�XQ�QXHYR�DSRU-
te al catálogo de octocorales de Cuba, 
según Hernández-Fernández y Varela 

(2006). Similar situación presentó Lepto-
gorgia euryale�� OR� TXH� FRQ¿UPD� TXH� QR�
VROR� IXH� XQD� QXHYD� FRQVLJQDFLyQ� GH� HV-
pecie para aguas cubanas, sino también 
la presencia de un nuevo género, según 
Varela et al. (2008).

(O� Q~PHUR� GH� HVSHFLHV� LGHQWL¿FDGDV�
IXH�VLPLODU�DO�REWHQLGR�SDUD�RWUDV�]RQDV�GHO�
país como Rincón de Guanabo (Caballero 
et al. 2005) y la reserva ecológica Centro 
Oeste Cayo Coco (Hernández-Fernández 
y Alcolado, 2007).

La especie Pseudopterogorgia ame-
ricana resultó ser la más abundante para 
HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR��UHVXOWDGR�VLPL-
lar al obtenido para la reserva ecológica 
Centro Oeste Cayo Coco, por Hernández-
Fernández y Alcolado (2007). Sin embar-
go, esta coincidencia no se presentó para 
OD�FUHVWD�GHO�DUUHFLIH��]RQD�WUDVHUD���GRQGH�
D�GLIHUHQFLD�GH�&D\R�&RFR��HQ�-DUGLQHV�GH�
la Reina dominó Briareum asbestinum.
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La densidad de octocorales en el arre-
FLIH�IURQWDO�VRPHUR�IXH�PHQRU�TXH�OD�EULQ-
dada por Guardia et al. (2004c) para Punta 
)UDQFpV��SHUR�IXH�PD\RU�TXH�OD�UHSRUWDGD�
por Hernández-Fernández y Alcolado 
(2007) para Cayo Coco. No obstante, para 
HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD�Vt� VH�DSUHFLy�FRLQFL-
dencia en cuanto a la densidad, entre la 
región anteriormente mencionada y los 
Jardines de la Reina.

Corales pétreos
El número de especies de corales pé-

WUHRV�TXH�VH�UHJLVWUy�IXH�VLPLODU�DO�UHSRU-
tado por Guardia et al. (2004a) en Punta 
Francés, zona sudoeste de Cuba. Dichas 
especies representaron el 62% de las 58 
LGHQWL¿FDGDV�SDUD�&XED��VHJ~Q�*RQ]iOH]�
Ferrer (2004). Sin embargo, teniendo en 
cuenta las observadas en otros estratos 
GHO� DUUHFLIH�� HO� Q~PHUR� GH� HVSHFLHV� IXH�
igual al estimado por Pina-Amargós et 
al. (2008b), con quien coinciden además 
las especies más abundantes, tanto para el 
DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�FRPR�SDUD�HO�DUUH-
FLIH�GH�FUHVWD�

La diversidad de corales pétreos para 
el archipiélago de los Jardines de la Rei-
QD� IXH� PXFKR� PD\RU� TXH� OD� HQFRQWUDGD�
por Hernández-Fernández et al. (2008) 

Fig. 3 A. Colonia del género Montastraea, tomada el 15 de noviembre de 2005. B. Colonia del 
género Montastraea, tomada el 11 de diciembre de 2005. C. Colonia del género Montastraea, 
tomada el 12 de enero de 2006
)LJ����$��&RORQ\�RI� WKH�JHQXV�Montastraea��SLFWXUH� WDNHQ�1RYHPEHU�����������%��&RORQ\�RI�
the genus Montastraea��SLFWXUH�WDNHQ�'HFHPEHU�����������&��&RORQ\�RI�WKH�JHQXV�Montastraea, 
picture taken January 12, 2006

para los cayos del norte de la provincia 
de Ciego de Ávila (Archipiélago Jardines 
del Rey). Del mismo modo, se apreciaron 
GLIHUHQFLDV�HQ�FXDQWR�D�ODV�HVSHFLHV�GRPL-
nantes para ambos estratos.

Las especies S. siderea y A. agari-
cites� WDPELpQ� IXHURQ� ODV�PiV� DEXQGDQWHV�
SDUD�HO�DUUHFLIH�GH�0DUtD�OD�*RUGD��3HQtQ-
sula de Guanahacabibes, extremo occi-
dental de Cuba, según el estudio realizado 
por Guardia et al. (2004b), aunque para 
los Jardines de la Reina dichas especies se 
observaron con mayor densidad.

El blanqueamiento detectado en la 
región podrían relacionarse con las altas 
temperaturas a que estuvo expuesto el mar 
HQ� HO� ������ IXQGDPHQWDOPHQWH� HQWUH� ORV�
meses de septiembre y noviembre, según 
LQIRUPDFLyQ�GH�12$$���������FLWDGR�SRU�
Wilkinson y Souter (2008). Dicha rela-
FLyQ�KD�VLGR�FRQ¿UPDGD�SRU�LQYHVWLJDFLR-
QHV� UHDOL]DGDV� HQ� GLIHUHQWHV� UHJLRQHV� GHO�
mundo, como las expuestas por  Brown 
(1997) y Wilkinson y Souter (2008). Este 
incremento de la temperatura pudo ser el 
causante, como lo plantearon Gil-Agude-
lo y Garzón-Ferreira (2001), de la presen-
cia del síndrome de manchas oscuras en 
la especie S. siderea. Sin embargo, según 
Sokolow (2009), a pesar de los avances de 
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las investigaciones en la última década, 
aún persiste incertidumbre con respecto a 
ODV�HQIHUPHGDGHV�GH� ORV�FRUDOHV�\�VX�FR-
nexión con las variables climáticas.

El blanqueamiento también se asocia a 
ORV�DOWRV�QLYHOHV�GH�VHGLPHQWDFLyQ�\�IXHUWHV�
eventos meteorológicos, según criterios de 
Goreau (1964), entre otras causas no anali-
zadas en esta zona de estudio. No obstante, 
HV�YiOLGR� WHQHU�HQ�FXHQWD�TXH�HO������IXH�
“récord” en cuanto a números de tormentas 
tropicales y huracanes, siendo Cuba azota-
da directa o indirectamente por cinco ciclo-
nes tropicales, según INSMET (2005), pa-
sando en julio, por los Jardines de la Reina, 
el huracán de categoría cuatro “Dennis”, lo 
que también pudo incidir en el blanquea-
miento detectado en septiembre, sobre los 
corales de la región, pues cuando se evaluó 
su impacto inmediatamente después de su 
paso no se apreciaron colonias blanquea-
GDV��VX�PD\RU�HIHFWR�IXH�VREUH�ODV�UDPDV�GH�
Acropora palmata Lamarck, 1816 (Pina-
Amargós et al. 2008a).

(Q�VHQWLGR�JHQHUDO�� OD�PD\RU�DIHFWD-
FLyQ�GHWHFWDGD�HQ�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD�FRQ�
UHVSHFWR�DO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR�SRGUtD�
HVWDU�GDGD�SRU� OD�SRFD�SURIXQGLGDG�GH� OD�
columna de agua, que trae una mayor ex-
posición a las radiaciones solares y con-
secuentemente mayor calentamiento. Por 
WDQWR�� GLFKD� DIHFWDFLyQ� SXHGH� HVWDU� UHOD-
FLRQDGD� FRQ� HO� IDFWRU� WHPSHUDWXUD�� VREUH�
todo si se tiene en cuenta que durante los 
meses de verano de 2005, la temperatura 
DWPRVIpULFD�HVWXYR�SRU�HQFLPD�GHO�SURPH-
dio histórico, con un máximo promedio 
en el mes de agosto de 32.6ºC, y 29 días 
por encima de la media, según la Estación 
Meteorológica de primer orden 78 339, 
perteneciente al Centro de Investigaciones 
de Ecosistemas Costeros (CIEC).

La especie A. agaricites parece ser 
PiV� YXOQHUDEOH� DQWH� HO� IHQyPHQR� GH�

blanqueamiento en aguas someras, pues a 
SHVDU� GH� KDEHU� VLGR� LGHQWL¿FDGD� FRQ�XQD�
PD\RU�GHQVLGDG�HQ�HO� DUUHFLIH� IURQWDO�� VH�
registró con un mayor porcentaje de blan-
TXHDPLHQWR�HQ�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD�

El género Millepora, después de la espe-
cie A. agaricites��IXH�HO�TXH�SUHVHQWy�PD\RU�
porcentaje de blanqueamiento. Ello coincidió 
FRQ�OR�UHSRUWDGR�SDUD�1:�GHO�*ROIR�GH�0p-
xico por Hagman y Gittings (1992), donde la 
especie M. alcicornis� IXH�XQD�GH� ODV�REVHU-
YDGDV�FRQ�PD\RU�DIHFWDFLyQ��UHODFLRQiQGROR�
también con el aumento de la temperatura, en 
el verano de los inicios de los años noventa. 
Estas especies, junto con Montrastraea, son 
consideradas también por Wilkinson y Souter 
(2008) entre las más vulnerables al blanquea-
miento ocurrido en el Caribe en el 2005.

En un periodo de cuatro meses 
aproximadamente (de septiembre de 2005 
a enero de 2006), se observó la recupe-
ración total y parcial de las colonias de 
Montastraea sp., Agaricia agaricites y 
Agaricia sp.��HQ�HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR��
tiempo en que la temperatura promedio 
IXH� GLVPLQX\HQGR� JUDGXDOPHQWH�� GHVGH�
28.7ºC en septiembre, hasta 23.4ºC en 
enero (Estación Meteorológica de primer 
orden 78 339, CIEC). No obstante, según 
Wilkinson y Souter (2008), el blanquea-
miento llegó a Cuba en agosto, aunque no 
VH�WXYR�FRQ¿UPDFLyQ�GH�HOOR�SDUD�OD�]RQD�
objeto de estudio. Sin embargo, es un as-
pecto que no debe obviarse, ante el tiempo 
de recuperación de las colonias.

Es válido señalar que este seguimien-
to no se realizó para un tamaño de muestra 
VX¿FLHQWH��1R�REVWDQWH��HOOR�SHUPLWH�LQIHULU�
TXH� ODV� FRORQLDV� GH� FRUDOHV� DIHFWDGDV� SRU�
blanqueamiento pueden recuperarse, en un 
tiempo relativamente corto, en dependen-
cia de la especie, de la naturaleza del even-
to ambiental que produce el blanqueamien-
to y de su persistencia, constituyendo una 
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evidencia de que estos organismos podrían 
adaptarse a los cambios medioambien-
tales, como sugiere Brown (1997). Tam-
bién criterios similares expresaron Baird y 
Marshall (2002), quienes plantearon que, a 
SHVDU�GH�TXH�HO�EODQTXHDPLHQWR�DIHFWD�VH-
veramente a las colonias de corales pétreos, 
algunas son capaces de sobrevivir e incluso 
llegan a reproducirse.

(VSHFt¿FDPHQWH�� ODV� FRORQLDV� GHO�
género Millepora no mostraron síntomas 
GH� UHFXSHUDFLyQ�� OR� TXH� SHUPLWLy� LQIHULU�
TXH�GLFKDV�FRORQLDV�VRQ�PX\�IUiJLOHV�DQWH�
el blanqueamiento. Un resultado similar 
mostraron Aronson et al. (2002), quienes 
también les atribuyeron a las altas tem-
peraturas del mar el evento de blanquea-
PLHQWR�RFXUULGR�HQ�HO�DUUHFLIH�GH�%HOLFH�
en el verano de 1998, observando recu-
peración en las poblaciones de corales en 
HO� DUUHFLIH� GH� EDUUHUD�� HQ� FRQWUDVWH� FRQ�
RWURV� HVWUDWRV� GHO� DUUHFLIH�� (OOR� VXJLHUH�
que en el área de estudio también pudo 
ocurrir recuperación de colonias en el 
DUUHFLIH�GH�FUHVWD��OR�FXDO�QR�IXH�SRVLEOH�
FRQ¿UPDU��SXHV�QR�VH�WXYR�HQ�FXHQWD�HVWH�
estrato para el seguimiento de colonias 
DIHFWDGDV�SRU�EODQTXHDPLHQWR�

El blanqueamiento para los Jardines 
de la Reina, en septiembre de 2005, tuvo 
una incidencia pobre, teniendo en cuenta 
la escala de por cientos de colonias blan-
queadas, dada por Alcolado (2004) para 
la Red de Monitoreo Voluntario de Alerta 
7HPSUDQD�HQ�$UUHFLIHV�&RUDOLQRV��6LQ�HP-
bargo, para otras zonas de Cuba y regiones 
GHO�&DULEH��QR�IXH�H[DFWDPHQWH�DVt���6HJ~Q�
Wilkinson y Souter (2008) existieron va-
riaciones, entre los sitios de Cuba, que se 
OH� DWULEX\HURQ�D� OD�GLIHUHQFLD�HQ� OD� FRP-
SRVLFLyQ�SRU� HVSHFLHV�� DIHFWiQGRVH�GHVGH�
un 50% de las colonias (blanqueamiento 
IXHUWH�� KDVWD� XQ� ���� �EODQTXHDPLHQ-
to casi total). Igual situación se presentó 

para Puerto Rico, Jamaica y otros países 
GHO� &DULEH�� /D� VLWXDFLyQ� PiV� IDYRUDEOH�
para los Jardines de la Reina no deja de 
constituir una alerta ante las condiciones 
GH�VDOXG�GHO�DUUHFLIH�GH�HVWH�DUFKLSLpODJR�

CONCLUSIONES

Las comunidades de octocorales y co-
rales pétreos de los Jardines de la Reina, en 
HO�DUUHFLIH�IURQWDO�VRPHUR��HVWiQ�FRQVWLWXL-
das por alrededor de 62 especies, predomi-
nando P. americana y S. siderea, mientras 
TXH�HO�DUUHFLIH�GH�FUHVWD� OR�FRQIRUPDQ����
especies, con predominio de B. asbestinum 
y P. astreoides. Estas comunidades no de-
jan de ser vulnerables ante los peligros que 
DFHFKDQ�D� WRGRV� ORV�DUUHFLIHV�FRUDOLQRV�GH�
la región del Caribe como son: las altas 
temperaturas y los eventos meteorológicos 
extremos que desencadenan el blanquea-
PLHQWR��(VWRV�HYHQWRV�DIHFWDQ�PD\RUPHQWH�
a las colonias de corales pétreos, aunque 
DOJXQDV�GH�HVWDV�PDQL¿HVWDQ�HYLGHQWHV�VLJ-
nos de recuperación en un periodo relativa-
PHQWH�FRUWR��(VSHFt¿FDPHQWH��HO�EODQTXHD-
miento ocurrido en los Jardines de la Reina 
en el 2005 tuvo una incidencia pobre. No 
obstante, es necesario continuar con los 
monitoreos, los cuales unidos al desarro-
llo sostenible del turismo en la zona, son 
elementos indispensables para el manteni-
miento adecuado de esta, al permitir ajus-
WDU�ORV�SODQHV�GH�PDQHMR�HQ�IXQFLyQ�GH�ORV�
cambios que puedan ocurrir en la estructu-
ra de las comunidades bentónicas.
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